
 

 

 

 

Diaconía para el Desarrollo Humano Integral  

Fundación Atención al Migrante  

 

Jornada de Oración por las personas Migrantes y Refugiadas  

“Migrantes misioneros de Esperanza” 

28 de septiembre de 2025 

 

 

Estimados sacerdotes, comunidades religiosas, animadores parroquiales y 
demás espacios eclesiales:  
 
Reciban un saludo fraterno desde la Diaconía para el Desarrollo Humano 
Integral y la Fundación Atención al Migrante.  
 
La realidad de la migración y el desplazamiento en nuestra ciudad región de 
Bogotá ha ido en crecimiento, cada vez son más las personas que llegan de 
diferentes lugares del país y fuera de este a refugiarse en Bogotá; este 
panorama trae consigo la necesidad de una atención humanitaria que permita 
dar respuesta a las situaciones con las cuales llegan las personas y así brinda 
una acogida de la Iglesia Samaritana en medio de la compleja situación.  
 
No obstante, esta atención requiere de recursos humanos y económicos para 
poder acompañar de manera integral a estos grupos de personas, es por ello, 
que desde la Fundación Atención al Migrante se viene realizando esta labor 
pastoral de acogida, desde la escucha, el brindar un albergue con comida, 
ropa y la prestación de servicios como la escucha, la asesoría y el apoyo con 
recursos para solventar la necesidad mediata.  
 
Es por ello que, este domingo 28 de septiembre, próximos a vivir la Jornada 
Mundial por los migrantes y refugiados convocada por el Santo Padre, como 
Arquidiócesis de Bogotá estaremos viviendo la Jornada de Oración 
“Migrantes Misioneros de Esperanza” desde nuestros tres signos: 
sensibilización, y para ello compartimos adjunto a este subsidio un video de 
la Fundación para socializar con nuestras comunidades parroquiales y  
 
 
 
 



 

conocer todo lo que se viene realizando; oración con la vivencia de la 
sagrada eucaristía este Domingo 28 de septiembre en cada parroquia; y 
acción solidaria, contribuyendo a la gran Colecta Solidaria con un aporte 
económico para seguir ayudando a las personas migrantes y refugiadas que 
llegan a nuestra ciudad.  
 
Adjunto a este mensaje encontrarán el subsidio litúrgico para la celebración 
del Domingo 28 de septiembre, las piezas gráficas para motivar a vivir esta 
jornada de oración, el video de la Fundación Atención al Migrante y la nota 
de la misma jornada donde podrán encontrar mayor información.  
 
Seamos signo de amor y esperanza con quienes viven el dolor de la 
migración y el desplazamiento.  
 
 
Fraternalmente, 

 

 
Monseñor Ricardo Alonso Pulido                                  Monseñor Rubén Darío Hernández                                             

Vicario Episcopal Diaconía DHI                          Director Fundación Atención al Migrante  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

JORNADA DE ORACIÓN POR LAS PERSONAS MIGRANTES Y 

REFUGIADAS 

“MIGRANTES, MISIONEROS DE ESPERANZA” 

 

SUBSIDIO LITÚRGICO 

28 DE SEPTIEMBRE 

 

Monición de Entrada: 

Queridos hermanos y hermanas. Bienvenidos a esta celebración Eucarística.  
En este año Jubilar, tiempo de renovación, reflexión y gracia, estamos 
llamados a vivir como “peregrinos de esperanza” hoy celebramos el Jubileo 
de los migrantes y refugiados; reconocemos en ello el ser “misioneros de la 
esperanza” en medio de las comunidades donde son acogidos, ayudando a 
menudo a revitalizar la fe en ellas y promoviendo diálogos interreligiosos 
basados en valores compartidos.  
Los migrantes y refugiados nos recuerdan también a la Iglesia el objetivo 
último de la peregrinación terrena que conduce a la futura 
patria.  Estrechémosles la mano y abracémoslos para que sientan el calor de 
nuestra presencia, de nuestra amistad y de nuestra fraternidad. Que su grito 
se haga nuestro, y juntos podamos romper la barrera de la indiferencia que a 
menudo reina para ocultar la hipocresía y el egoísmo».  
Con mucha fe y esperanza iniciemos esta celebración por los migrantes que 
han quedado en nuestro territorio, los migrantes retornados y sus familiares 
para que sean insertos nuevamente en nuestras comunidades. Nos ponemos 
de pie. 
 
Monición de Lecturas  

Las lecturas de este domingo nos ponen en guardia frente a las riquezas, que 

endurecen el corazón. El lujo hace olvidar los desastres del pueblo, dice el 

profeta Amós. A la puerta del rico se apaga la vida del pobre Lázaro, leemos 

en el evangelio. Contra esa riqueza despreocupada está la regla de vida que 

propone el autor de la carta a Timoteo (honradez, religiosidad, fe, amor, 

paciencia, dulzura) y la confianza en un Dios que, según el salmo, sustenta 

la vida del huérfano y de la viuda. Con atención escuchemos. 



 

 
 
 
 
 
Oración de Fieles 
 

1. Oremos por el Papa, los Obispos, los sacerdotes y diáconos para que, 
guiados por el Espíritu Santo, sigan anunciando con valentía el 
Evangelio y sirviendo con amor a la Iglesia Pueblo de Dios en camino. 
Oremos al Señor.  
 

2. Por todos los migrantes y refugiados del mundo, especialmente por 
quienes se ven obligados a dejar su hogar a causa de pobreza, 
persecución, catástrofes naturales y violencia, para que sean acogidos 
con compasión y encuentren oportunidades para reconstruir sus vidas 
con dignidad.  Oremos al Señor.  
 

3. Por todas las autoridades civiles y eclesiásticas, para que sepan 
escuchar el clamor angustiado de tantos hermanos y hermanas 
migrantes y refugiados que sufren hambre, discriminación y exclusión; 
y, con valentía y compasión, promuevan políticas justas, caminos de 
acogida y una auténtica cultura del encuentro. Oremos al Señor.  
 

4. Que la certeza de caminar con esperanza y como Pueblo de Dios nos 
comprometa en la promoción y la integración de los hermanos y 
hermanas migrantes y refugiados que llegan a nuestras comunidades. 
Oremos al Señor.  
 

  
OFERTORIO 

Monición: Hoy, presentamos estas ofrendas, que no son solo pan y vino, 
sino también algunos símbolos que representan la vida y sueños de muchas 
familias que migran en diversas circunstancias, pero con el único deseo de 
una vida digna. Estas ofrendas son una invitación a la solidaridad y al 
compromiso. Que Dios, que camina con su pueblo, ilumine nuestros 
corazones para que podamos ver en cada migrante a un hermano o hermana, 
y que podamos trabajar juntos para construir un mundo más justo y solidario 
para todos  
 
 
 



 

 
 
 
 
 
Símbolo 
 
Cirio: Jesús, luz del mundo, acompaña la realidad de tantos migrantes y 
refugiados. Él es la llama de la esperanza y en él encuentran la fortaleza y 
sabiduría para seguir adelante. Esta luz es la guía de las huellas que los 
migrantes han dejado en el camino.   
Flores: Estas flores símbolo de esperanza, de cosecha y vitalidad recuerdan 
a los migrantes el no estar solos; en medio de la dificultad siempre florece la 
esperanza y en ella, la presencia y compañía de cuidado y protección de la 
Virgen María, ella que como madre no abandona.  
Peregrinos de la esperanza: el mensaje de este año nos recuerda que los 
“Migrantes y refugiados son peregrinos de la esperanza” con ellos 
reconocemos la importancia de construir un mundo sin barreras, sin 
discriminación, sin indiferencia. Con ellos aprendemos de la misericordia, 
compasión y solidaridad a la que estamos llamados en esta Iglesia 
Samaritana, en esta Iglesia de Esperanza.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

PROPUESTA DE ORACIÓN FINAL 

ORACIÓN DEL MIGRANTE 

Virgen María: 

migrante, refugiada, 

desplazada, exiliada, con el Niño y con José acompáñanos en el camino! 

¡ven, marcha con nosotros! 

¡cambia nuestra tristeza en alegría! 

Venimos de lejos, hicimos del camino nuestra casa sin techo 

traemos los pies encallecidos, el corazón lleno de recuerdos, mientras 

caminamos cantamos melodías con lágrimas, y anhelos de mejores días. 

Al entrar en sus ciudades les pedimos defender nuestros derechos, somos 

de la familia humana, de la casa que Dios nos dio a todos, somos 

caminantes de la esperanza: 

Caminemos juntos hacia el nosotros, que la casa crezca para que entremos 

todos, que aprendamos a vivir juntos en armonía y 

Gracias pueblo de hermanos por abrirnos las puertas: 

Alaba al Señor el corazón fraterno, y la tierra compartida, alaba al Señor 

acoger al migrante, y proteger al refugiado, alaba al Señor promover al 

extranjero, e integrar al desplazado. 

Virgen María: 

migrante, refugiada, 

desplazada, exiliada, con el Niño y con José acompáñanos en el camino! 

joven, ¡marcha con nosotros! 

¡cambia nuestra tristeza en alegría! 

Amén 

+Luis José Rueda Aparicio 

Arzobispo de Bogotá 


